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¡Sé lazo de unión y fraternidad!

El Evangelio es el camino.

¿Para 
qué 

vivimos?



Señor, concédeme el día de hoy crecer en la convicción 
de que mi vida solo tiene sentido si está cimentada 

y arraigada en Ti. Mi vida es un don, 
que he recibido de manos de un Padre que me ama. 

¿Para qué vivo?, ¿porqué he recibido este don? 

Esta es una  
sugerencia.

Alguno de los 
participantes puede  

hacer la oración, por 
turnos o 

voluntariamente.

Oración para ponernos en  
presencia de Dios.

La vida es un don que es 
necesario descubrir. Tiene 
un inicio y un fin que 
alcanzar. Hay un valor que 
debo descubrir y esto solo 
se logra entrando en lo más 
íntimo de mi ser. 



DEL SANTO EVANGELIO

Palaba de Dios.

“¿Piensan ustedes que aquellos galileos, porque les sucedió 
esto, eran más pecadores que todos los demás galileos? 

Ciertamente que no; y si ustedes no se convierten, 
perecerán de manera semejante. 

En aquel tiempo, algunos 
hombres fueron a ver a 
Jesús y le contaron que 
Pilato había mandado 
matar a unos galileos, 

mientras estaban 
ofreciendo sus sacrificios. 

Jesús les hizo este 
comentario: 



Palaba de Dios.

Y aquellos dieciocho que murieron aplastados por la 
torre de Siloé, ¿piensan acaso que eran más 
culpables que todos los demás habitantes de 

Jerusalén?

Ciertamente que no; 
y si ustedes no se 

arrepienten, 
perecerán de 

manera semejante”.



Palaba de Dios.

Entonces les dijo esta parábola: 
“Un hombre tenía una higuera plantada en su 

viñedo; fue a buscar higos y no los encontró. Dijo 
entonces al viñador:

‘Mira, durante tres 
años seguidos he 
venido a buscar 

higos en esta 
higuera y no los he 

encontrado. 
Córtala. 



Palaba de Dios.

¿Para qué 
ocupa la tierra 
inútilmente?’ 
El viñador le 

contestó:

‘Señor, déjala todavía este año; voy a aflojar la 
tierra alrededor y a echarle abono, para ver si da 

fruto. Si no, el año que viene la cortaré’”.



Mediten lo que Dios les dice en el Evangelio

¿Para qué vivimos?

Promover que la

comunidad haga

y comparta 

espontáneamente  

su reflexión.

Desea arrancarla, pues no es la primera vez que sucede esto 
y es inútil que ocupe el terreno estérilmente, pero hay alguien 

que interviene y busca darle una oportunidad más, 
cavará a su alrededor y echará abono. 

En el Evangelio, 
centrándonos en la parábola, 

vemos como el dueño de 
una viña va en busca de los 
frutos de su higuera y no los 

encuentra. 



En esta parábola que el Señor nos da, podemos 
descubrir el valor de nuestra vida y 

el sentido que tiene: hay que dar fruto.

Nuestra vida es como esa semilla que fue sembrada 
y que creció hasta convertirse en un arbusto, pero no 

basta eso, debe de dar frutos.



Vivimos para dar 
frutos para el cielo, 
para la eternidad, 

lo que se traduce en 
el lenguaje del 

amor, 
de la caridad, 
del perdón, 

de la alegría, etc.



El pecado, los 
criterios del mundo 
y las asechanzas del 

enemigo buscan 
secar la tierra en la 

que estamos 
plantados, 

pero Cristo, al hacerse hombre, 
ha venido para liberarnos y abonar, con su amor y 

entrega en la cruz, nuestra tierra, para que nuestra vida 
esté cimentada en la verdad y dé mucho fruto.



En esta 
Cuaresma 

descubramos 
el valor y el 
sentido de 

nuestra vida. 

Dejemos que el Señor nos llene de su gracia y haga 
de nosotros una higuera que dé mucho fruto, pero, 

sobre todo, buen fruto. Que el llamado a la 
conversión sea un llamado a dar fruto y 

no solo a cambiar.



Y el Papa comenta sobre
La conversión.

«En el tiempo de Cuaresma, el Señor nos invita a la conversión.
Cada uno de nosotros debe sentirse interpelado por esta llamada, 

corrigiendo algo en nuestras vidas, en nuestra manera de pensar, de 
actuar y vivir las relaciones con los demás. Al mismo tiempo, debemos 

imitar la paciencia de Dios que confía en la capacidad de todos para 
poder “levantarse” y reanudar el viaje. Dios es Padre, y no apaga la llama 

débil, sino que acompaña y cuida a los débiles para que puedan 
fortalecerse y aportar su contribución de amor a la comunidad.» 

(Homilía de S.S. Francisco, 24 de marzo de 2019).



Diálogo con Cristo.

Esta es la parte más importante, hacer una breve oración personal…  
platicar con mucho amor con Aquel que nos ama.

El dueño de la viña, Dios, 
manda exterminar la árbol que 
no da fruto, pero el labrador, 
Jesús, le propone cuidarla aún 
más, para obtener la paciencia 
divina. Por eso te pido Señor 
que cuides mi parcela interior, 
con tu gracia, puedo dar buenos 
frutos. 



Respondan a la inspiración recibida con

un propósito personal, el que más amor implique. 

O pueden vivir lo que se sugiere a continuación.

Voy aprovechar este 
tiempo de 

Cuaresma para 
revisar qué tengo 

que hacer para dar 
más frutos.

Se puede  
compartir 
y/o sugerir  

otro 
propósito.



ESTASEMANA

¿Damos fruto en nuestra comunidad, nutrimos nuestra 
espíritu para dar mejor fruto? ¡Anótalo!

Compartir 
sugerencias 

para concretar  
una actividad 

comunitaria.

Y COMPARTAN en el chat lo que van hacer...
¡Somos comunidad!

El Evangelio nos dice: “El árbol que no da fruto es 
cortado”. 



Terminen con una acción de gracias.

a Ti queTedamos gracias, Señor,por todos tus beneficios, 
vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén.

Jesucristo creemos en Ti,  
Haznos apóstoles de tu Iglesia.

Virgen de Guadalupe, Madre de la Iglesia.  
Ruega por nosotros.
En el nombredel Padrey del Hijo y del EspírituSanto.Amén.



Comparte tus comentarios.

52+8183680037 info@cefasmx.org
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Este recurso da sugerencias para una reflexión comunitaria, 

familiar o personal, sin ningún fin de lucro.

Contenido recuperado en: www.regnumchristi.org.

Actualizado por equipo editor de CEFAS.

Las imágenes son de la red.
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